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ItUÜüIlUS. 
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LA GUERRA DE ÁFRICA. 
cli;t̂ .;u.]n, prnebfiu la ig-iial<l;td en nrrojo y biziii-riii 
de iuiü4lr;i.s Lfü|.i;is y oí iicierLo dcsl Gciienil en Jefe 
cti la organización del Ejércilo de África y en la elec-

^ cioii do los Geiiei'ates que lo mandan. 
I Vamos IX ocuparnos hoy con preferencia de ¡irc-
scnUir á nuestros leclorcs una nari'aclon cxaeLa de 
los gloriosos combales de ios dias 12, 15 y 17 de 
diciembre que acabii de fiiiiu', ya que hemos podido 

OÜOS los Cuerpos de que se eonipo- ^.^.^j,,;, Lodos los dalos necesarios para ello. 
• ^ í ^ ^ ^ ' ^ " ° ntieslro incomparable EjérciLo KI General en Jeíe dispuso que el dia 1 2 de til­

de África se liiui ba­
tido ya biziirrainen­
ie contra ninnernsas 
fuerzas del enemigo: 
no pai'cce sino que 
ésle, bien arrastra­
do por su obceca­
ción salvaje , ó lo 
que es mas proba­
ble , porque com­
prenda perfectamen­
te !a gran importan­
cia de las fuertes 
posiciones que ocu­
pa nuestro Ejército, 
en sus repetidos y 
furiosos ataques, se 
ha propuesto ir de­
stinando uno por uno 
¡i los cuatro Cuerpos 
conforme han ido 
desembarcando y 
entrando en opera­
ciones; la serenidad 
y el valor con que 
ha sido siempre re-

f̂ ***̂  

Gargu ú la bnyoiicLfi dnda el .~0 do noviéinl i re [lov o\ Gupilíni do cazadores de Mórida S r . Ol iva ras , 
con Ln q u e desalojó J I O O moros qiiQ dofcndion el bosquo. 

([tllitijado y remitido pi>r nucslro carrespoDsaL tí. M. M. Jiménez.) 

cicmbrc, el General Conde de Rcus con ia división 
de reserva ó cuarto Cuerpo, saliese á continuar ta 
conslrnccion del camino que se estaba abriendo des­
de el c;unpaaiL'nlo á los Castillejos en dirección á 
Tctiian, donde ni mw senda siquiera habia en tan 
escííliroso, áspero y enmarañado terreno; y que 
con el objeto de prolcgerle, la brigada Elío, del 
primer Ctitíi-jio, tomi'tra posición entre los dos pun­
tos; es decir, entre el campamento y los Castillejos. 

El Conde de Rcus, con an-eglo á las instruccio­
nes que habia reci­
bido, salió del cam­
pamento en la ma­
ñana de dicho dia 
con la división de su 
mando y el regi­
miento inümtería de 
Granada. Para pro­
teger íl los trabaja­
dores del camino, 
dicho General, des­
pués de haber re­
basado el reduelo 
Principe Alfonso, si­
tuó las mencionadas 
fuerzas, escalonadas 
de la manera si­
guiente: en la eslre-
ma derecha, el re­
gimiento deGranada 
á las órdenes de su 
Coronel D.Miguel de 
Trillo; ala izquierda 
de este regimiento, 
un batallón del regi­
miento iníhnteríadel 
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Príncipe y cuatro compafíias del de Almansa con su 
Jefe el Coronel graduado, primer ComaiidanLc don 
José García de Velarde, á las órdenes del Coronel 
D. Cándido Piellain; el baialton cazadores de Ver-
gara , á las órdenes de su primer Jefe el Coronel 
gratiuado ü. José Salazar, cubriendo el Trente yes-
trema izquierda; y para acudir al punto donde las 
circunstancias lo hicieran necesario, el General Con­
de de ReuH conservó á su Inmediación dos compa­
ñías del regimiento de Almansa, dos del de Cuenca, 
y el batallón de Luchana, al mando del Coronel don 
José Eslrcmera. 

1̂ ,- Tomadas estas disposiciones, el primer batallón 
de Ingenieros, el primer batallón y el segundo délos 
regimientos tercero y quinto de Artillería, empren­
dieron los li'abajos del camino , bajo la dirección del 
muy enlentlido Brlgíidier Coronel de Ingenieros don 
Julián de Ángulo, á quien secundaba en las mismas 
operaciones inmejorablemente el Coronel graduado, 
Teniente Coronel de Artilleria D. Ignacio BcrroeU». 

El enemigo, viendo á nuestras lro[Jiis en las po­
siciones ya dichas, y á los u-es batallones últimamen­
te citados de Ingenieros y Arlilloi-ía ocu|iados en la 
construcción del camino, se puso en movimiento, di­
rigiéndose en grandes grupos desde las alturas de 
la derecha de nuestras tropas sobre el Castillejo, 
con el objeto de estorbar esta opoi'acion; y á las 
doce del dia rom|>tü el fuego en número de 4 á 5,000 
hombres, contra todos nuestros puestos avanzados, 
dirigiendo sus esfuerzos principalmente contra el ba­
tallón cazadores de Vcrgara, que resistió y rechazó 
enérjicamente dos cai'gas de triples fuerzas. 

El General Conde de Reus, que, conociendo la 
intención del enemigo desde que comenzó amover­
se, estaba atento á todos sus movimientos, mandó 
marchar inmediatamente contra el enemigo al Coro­
nel Eslrcmera con las fuerzas de su mando, sirvién­
dole los batallones de Artilleria é Ingenieros, que 
suspendieron sus penosos trabajos y se presentaron 
prontos á combatir con el ardor, entusiasmo y buen 
Orden que en todas épocas ha distinguido ú los Cuer­
pos facultativos de nuestro Ejército. 
• Al llegar el General Prim á la visla del Castillejo, 

era tal la audacia del enemigo, qitc valiéndose de 
las quebradas del terreno y espesura de los mator­
rales se había acercado á tiro de pistola de nuestras 
tropas. Para castigar su osadía y poder efectuar la 
retirada al campamento con desahogo cuando llega­
ra la hora de regresar á él, el General Prim le pre­
paró diestramente una 'emboscada. Dio para ello 
personalmente sus órdenes al Ijatallon cazadores de 
Vergara, y á otro que se tormo con tres compafíias 
de Luchana y una de Cuenca, y al valeroso y arro­
jado Teniente del regimiento del Principe D. José 
Cruz, le previno se ocultase detrás de unas peñas, 
y avisase en el momento en que los moros llegasen 
al parage elegido por el mismo General para atacar­
los. En aquel momento se presentó oportunísima-
raente en el sitio déla acción con 40 caballos D. Ma­
nuel Coig, Comandante graduado Capitán de caba­
llería , sobrino y Ayudante del General en Jefe. El 
General Prim situó esta fuerza de caballería sobre el 
flanco izquierdo, para que cayera sobre el enemigo 
al avanzar las tropas emboscadas. Tomadas estas 
disposiciones, esperábanlas tropas ocultas y con el 
mas profundo silencio el momento oportuno. Llegado 

este, al grito de ; Viva la Reina! se lanzan ala car­
rera las compaílías de cazixdorcs de Cuenca, Lucha­
na y una de Vergara, con los 40 caballos al mando 
del Capitán D. Manuel Coig: las dos columnas apo­
yaron al paso de carga esta recia embestida, y pro­
tegidas por su derecha por cuatro compañias de in-
fanteria que el General Prim* puso á las órdenes del 
Coronel, Teniente Coronel de Ingenieros D. Antonio 
Pasaron, se consiguió un éxito completo; pues ade­
más de causar al enemigo pérdidas considerables en 
hombres y caballos, se le desalojó de las ruinas del 
Castillejo y casa del Marabut. En aquel inomenlo 
llegó al lugar del combate el General García, Jefe de 
Estado Mayor general; conlribuyó con sus Ayudan­
tes y Oficiales de Estado Mayor á reforzar la carga, 
y fué testigo do la impetuosidad y bravura con que 
se condujeron las tropas de la división de reserva. 

El fuego continuó todavía por espacio de una 
hora, conservando nuestras tropas las posiciones 
conquistadas; y llegada la hora de volver al campa­
mento, se emprendió la. retirada por escalunes en el 
mayor orden, líl enemigo continuó su fuego cons­
tantemente contra la retaguardia , sin que una sola 
vez pudiera desordenar los escalones en marcha, y 
al llegar la división de reserva d donde estaban si­
tuadas las tropas del primer cuerpo, la marcha se 
continuó con mayor tranquilidad. La dei'echa de la 
división de reserva Uimbien fué atacada durante el 
dia ruda y tenazmente, pero el regimiento de Gra­
nada y los baUílloncs del Principe y Almansa , con 
sus bravos Jefes ú la cabeza, se sostuvieron y lo re­
chazaron sin perder un palmo de terreno. 

El General en Jefe, viendo desde el reducto Prin­
cipo Alfonso donde se habia situado , el empeño con 
que el enemigo trataba de hostilizar de frente al 
Conde de Reus, que fuerzas numerosas descendían 
de las montiiñas para hacerlo por su derecha, y ob­
servando que el General García, á quien habia en­
viado para que con conocimiento de la situación del 
momento dispusiese de las Iropas de sosten, habia 
hecho avanzarla brigada Elío para cubrir ambos la­
dos , ordenó al General Gasset que marchase á re­
forzarle con tres baUallones, y dispuso que una 
sección del tercer regimiento montado de artillería 
lomase posición en la falda del reducto citjido, pre­
viendo el General en Jefe que el enemigo, no cono­
ciendo el alcance de nuestras piezas rayadas , ven­
dría por las alturas á colocarse bajo la acción del 
fuego de las mismas. 

Las órdenes del General en Jefe fueron exacta­
mente cumplidas con la mayor oportunidad; el Ge­
neral Gasset llegó al punto que se le habia indiciido 
en el momento en que por la derecha empeñaba el 
fuego el regimiento de Granada, y por el frente un 
batallón del Rey, fuego que sostuvieron dichos cuer­
pos con el mayor denuedo, en tanto que la sección 
de artilleria rompió el suyo, haciendo disparos cer­
teros á distancias admirables. Desdeaquel instante el 
enemigo se contuvo, y aunque trató de avanzar á 
una altura queacabalxin de dejar nuestros soldados, 
tuvo que retroceder en desorden y precipitadamen­
te á impulsos de una carga á la bayoneta dada por 
una compañía del regimiento de Granada y dos del 
de Almansa, continuando después á larga distancia 
y fuera del alcance de sus tiros un fuego inofensivo. 

Las pérdidas en este dia del enemigo se calculan 

en 400 muertos y heridos. Las nuestras consistieron 
en un Jefe, el Coronel de artillería D. Juan Molins y 
cinco individuos de tropa muertos, y en cuatro Je 
fes, tres Oficiales y 71 individuos de tropa heridos, 
cinco de los mismos contusos y nueve caballos he­
ridos. 

El General Prim recomienda en primer lugar la 
numerosa familia del bizarro Coronel de artilleria 
B. Juan Molins, que murió en el momento de la 
carga; al Teniente coronel de ingenieros D. Anto­
nio Pasaron; Coronel de Luchana, D. Francisco Ca­
naleta; Teniente coronel de inlimtcria Ayudante de 
campo de dicho General, D. Agustín Pita, y al Ayu­
dante del General en Jefe D. Manuel Coig, todos los 
cuales recibieron heridas graves. En segundo lugar 
recomienda á su Ayudante de órdenes el Subtenien­
te D. Enrique Useleti de Ponte, que recibió una 
fuerte contusión; y por último, á los Jefes de inedia 
brigada los Coroneles Estremcra, PJcltain y Trillo, 
y al primer Jclc del batallón cazadores de Vergara, 
D. José María Salazar. 

El General en Jefe recomienda á la considci'ncion 
de S. M. á los Jefes, Oficiales y tropa en la misma 
forma que lo hace el General Pi-im , y al hablar do 
este dice, que si su valor y serenidad no fiiiisen co­
nocidos como lo son en el lyército, el hecho de ar­
mas del dia 12 bastarla para adijuirirle con justida 
el titulo de valiente y entendido. 

El dia 15 tuvo lugar la acción mas reñida; en 
que los moros han presentado mayor número de 
fuerzas; en que por primera vez trataron de mani­
obrar con su caballería, y que han lomado parte 
fuerzas de todos los cuerpos de nuestro Ejército, 

Al romper el dia comenzaron á presentarse en 
las altLirns de la Sierra de Bullones gi'an número da 
moros de infantería y caballería, y lujmerosos gru­
pos acudían á reunirse de disliiilas direcciones. To­
do esto indicaba que se preparaban á dar un alaque 
enérgico y con fuerzas superiores que las que hasta 
cnlonccs habían presentado. No obstante, el General 
en Jefe dispuso que á las nueve de la mañana se ce­
lebrase-la misa que el dia anterior habia ordenado 
en sufragio de las almas de los que habían perecido 
gloriosamente desde el principio déla campana, de­
fendiendo el Trono de su Reina y la honra nacional, 
y que todos los cuerpos del Ejército debían oir des­
de sus campos. 

Al terminar las fúnebres honras, comenzaron a 
oirse algunos tiros por la derecha de nuestras posi­
ciones avanzadas, donde se halla el reducto de Isa­
bel II; y poco después se vieron avanzar por el bo­
quete de Anghcra y Belzú las gentes de estas tri­
bus, y descender de las fragosas alturas del frente 
gran número de enemigos y unos 1,000 calxillos, 
que por sus atavíos y el orden en que marchaban 
sus escuadrones, demostraban ser moros de Rey ó 
tropas regulares del Imperio de MaiTuecos. 

Al principio parecía que su intención era atacar 
al General Ros de Olano que el dia antes se había 
establecido con su cuerpo de Ejército en las alturas 
en íVenle del reducto Principe Alfonso, en dirección 
de Tetuan ; y el General en Jefe, atento á los movi­
mientos del enemigo, ordenó al General Ros pusiese 
su cuerpo sobre las armas y estuviese preparado; 
al mismo tiempo mandó formar el segundo cuerpo 
á las órdenes del General Zavala, y la reserva á IÍÍS 
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del Conde de Rcus; hizo mnrcliar sobro la izquier­
da una biileiña de pielitis rayadas del torcer reg-i-
micnlo moiiLado, y que las dos rcslfinLcs estuviesen 
enganchadas y dispuestas para acudir donde se les 
ordenara. 

Las líneas avanzadas verificaban entre tanto el 
relevo por el primer cuerpo: sobre e! boquete de 
An^hcra yo hallaba ini batallón del reg;iaiicnto del 
Rey y el de cazadores do Sitnaiicas; el de cazadore s 
de Barbastro estaba en posición entre los reductos 
de Isabel ÍI y Rey Francisco; un batallón del regi-
niiomo del Rey y el de cazadoi'os de las Navas, pro-
tcgieado al de ciizadoros de Alba de Tormos que es­
taba de li-abiijo, y un batallón de Borbon ocupaba 
el segundo do los citados reductos, ol reduelo Rey 
Francisco. 

Ei General Gassel, Jefe inlerino en aquel día del 
primer cuerpo de Ejército, viendo amagado su flan­
co izquierdo, dispuso que el segundo batallón del 
reginiionto de Granaila marchase iiuncdiatamente á 
lomar posición cutre un nuevo reducto que se eslá 
construyendo y el del Príncipe Alfonso, quedando 
el batallón cazadores de Talavera para prolejer los 
trabajos. 

El Brigadier Lasaussaye, con los batallones de 
cazadores Cataluña y Madrid, se situó enlfc el re­
ducto Isabel II y la casa del Renegado; y el Gene­
ral Gasset, con el primer batallón do Borbon, el pri­
mero de Granada, el do cazadores de iVIérida, y una 
compailía de artiljoria do niontafia se situó á la in­
mediación del reducto Rey Francisco. 

El enemigo rompió el fuego atacando la izquier­
da del pj-imer Cuerpo; pero cogido de flanco por la 
artillería del reducto Príncipe Alfonso, desistió do 
su intento y dirigió la mayor parle do sus fuerzas 
sobre el centro, donde fueron recibidas bizarramen­
te por un batallón del Rey y el de cazadoi'cs de Si­
mancas, en cuyo apoyo acudió ol pritnoro de Grana­
da que quedó á retaguardia formado en columna 
para sostenerlos. 

En aquel momento el General cu Jefe, con su 
cuartel general subía al reducto del Príncipe Alfonso ; 
y obsei*vando el vivo fuego que hacia el enemigo 
por ol boquete de Anghera y que sus balas atrave­
saban el camino de comunicación do los fuertes, or­
denó al General García que so trasladase rápida­
mente al sitio del combate, tomase el mando de las 
tropas y obrase según lo exigiesen la situación y las 
circunstancias. 

El General García llega al.sitio que le había sido 
indicado; y viendo al enemigo en los lindes del bos­
que esforzándose por rechazar las tropas que defen­
dían nuestras posiciones y causando eu ellas bastan­
tes pérdidas, conoce la necesidad de arrojarlo del 
punto donde se encontraba; para lo cual hace avan­
zar al primer batallón de Granada y lo forma en co­
lumna en el alto, con su Coronel D. Miguel Trillo á la 
cabeza; reúne las compañías del Rey y de Simancas 
que se hallaban A su inmediación, y poniéndose á 
su frente, se lanza al grito do Viva la Reina contra 
el enemigo, que huyó en el acto, mezclada su infan­
tería con In caballería, dejando complelamente lim­
pio el bosque y refugiándose eu las alturas al otro 
lado del barranco, á una distancia en que sus fue­
gos eran inofensivos; este brillante hecho decidió el 
-éxito de la jornada. 

El General Zavala entretanto, en virtud de las 
órdenes del General en Jefe, avanzó con el segundo 
cuerpo á nuestras posiciones avanzadas; mandó una 
brigada á sostener las tropas del General García, y 
colocó las Fuerzas restantes de su mando entre los 
reductos Isabel II y Rey Franciso, en disposición de 
apoyar al primer cuerpo en todos los puntos en que 
fuera necesario; caso que no llegó á suceder, así 
como liunpoco fué uoccsario que tomase parle en el 
combate oí conde de Reus, que con sus fuerzas ha­
bía quedado en reserva sobre el Serrallo y alturas 
intermedias a los fuertes. 

Al mismo tiempo algunas fuerzas enemigíis In­
tentaron un ataque conlj-a los puestos avanziidos del 
General Ros de Glano, pero fueron rechazadas bi­
zarramente, teniendo que huir cu desorden y con 
bastantes pérdidas, causadas por el fuego de la in­
fantería y el muy bien díi-igido de la compañía de 
arliUería do monUiña del quinto regimiento puesta á 
las órdenes de dicho General.| 

Habiéndose retirado el enemigo á las alturas y 
barrancos que se hallao al frente de nuestra línea, 
el General en Jefe resolvió arrojarlo de dicha posi­
ción ó esterminai-lo si se atrevía á aguardar á nues­
tras valientes tropas; y para ello previno al General 
Ros de Olano que hiciese avanzar las fuerzas nece­
sarias por su frente amcuaKmdo envolveí" la derocha 
enemiga. ( 

Este movimiento fué ejecutado bien y pronto; 
pero habiéndolo comprendido el enemigo, sus ma­
sas, que poco antes descendían de las alturas con 
tanta arrogancia, empezaron á huir con desorden y 
precipitación , acosadas por el fuego de las tres ba­
terías de piezas rayadas del tercer regimiento mon­
tado, situadas á las inmediaciones de los reductos 
Isabel II, Roy Francisco y Príncipe Alfonso, que con 
sus certeros disparos, que alcanzaban á los bien or­
denados escuadrones de la caballería árabe á mas 
de medía legua de distancia , producían en ellos una 
confusión imposible de espresar. 

Rechazado el enemigo en todos los puntos, solo 
qucdiiban sobre nuestra derecha unos 3 ó 4,000 
hombres do las tribus de Anghera y Belzú que no 
inspiniban cuidado. VA General en Jefe se trasladó 
entonces á la izquierda donde se hallaba el tercer 
Cuerpo, por si el enemigo, que se veia reunirse en 
los altos montes de su frente, intentaba algo con-
li'a los batallones que Jiabian avanzíido eon el Gene­
ral Ros de Olano; pero viendo que nada intentaban, 
el General en Jefe ordenó que dichas fuerzas vol­
viesen á su campamento. En lodo el resto del día 
no sucedió ya nada de importancia; solo hubo un 
ligero tiroteo hacia la casa del Renegado, y ya ano­
checido los moros se retiraron á sus guaridas y 
nuestras tropas á sus respectivos ciimpamentos. 

Los moros presentaron en esta acción una fuerza 
de 15,000 infantes y mas de 1,000 caballos , entre 
los cuales debió encontrai-se parte de la guardia del 
Emperador^ porque se vieron ginetes blancos y ne­
gros con magníficos tragos y arreos que solo ellos 
usan , y según las apariencias tal vez asistió el Prín­
cipe Muley-Abbas, hermano del Emperador y Ge­
neralísimo de sus Ejércitos. Según las comunicacio­
nes de los marroquíes remitidas á Gíbrallar , las 
fuerzas que atacaron por la parte de Teluan eran 
mandadas por Sidi-Absalan Ben-Ouda, Gobernador 

del Algarb, que acababa de llegar al teatro de la 
guerra con 1,500 caballos de tropas irregulares; y 
las que atacaron por el lado de Tánger las mandaba 
el Gobernador del Riff, el Kaid Abbas Emkishod. 
Las pérdidas de los moros en esle día , valiéndonos 
do la misma espresion que usa en su parte el Gene­
ral en Jefe, sin traspasar los límites de lo racional, 
no bajaría de 1,500 hombres entre muertos y heri­
dos. Las nuestras consislieron en un Oficial y 36 in­
dividuos de tropa muertos: 10 Oficiales y 153 indi­
viduos de tropa heridos, y 5 Oficiales y 44 individuos 
de tropa contusos, de los cuales un muerlo y 4 he­
ridos perteuecian al segundo Cuerpo y un herido al 
tercero. 

En este día, después de la Misa, fueron entre­
gadas en depósito las banderas regaladas al Ejército 
por SS. M.M., á ios regimientos de la Reina y del 
Rey; el segundo de los cuales tuvo ocasión de des­
plegar orgulloso la regia enseña, frente n frente de 
los estíindarles imperiales, de Marruecos, y de 
rociarla con la sangre generosa de sus valientes 
soldados. 

El General en Jefe recomienda á la consideracioo 
do S. ¡VI. por su brillante comportamiento en esto 
hecho de armas, á los Generales García y Gasset; 
á los Brigadieres Lasaussaye y Elío ; al Coronel 
Trillo; ú los Jefes del regimienlo del Rey y batallo­
nes cazadores de Simancas , Madrid y Culaluúa, 
que fueron los que mas parte tomaron en la acción; 
al Jefe y Oficiales de la Secretaría de campaña; á 
sus Ayudantes de Campo y Jefes y Oficiales de Es­
tado Mayor; y sobre el mismo campo de buialla 
concedió diferentes gracias por hechos distinguidos 
de que fué testigo presencial. 

El dia 17, no el 18, como equivocadamente 
anunciamos en el número anterior, tuvo lugar olro 
combate hacia el lado de Tetuan. En dicho dia sa­
lió la segunda brigada de la división de reserva á 
continuar los tralK\jos de esplanacion del camino, 
protegida por su primera brigada, un escuadrón 
del regimiento caballería de la Albucra y la compa­
ñía de confinados, que situó muy oportunamente el 
Conde do Rcus, estendiendo su reconocimiento has­
ta mas allá del valle de los Castillejos, sobre el 
monte Negron , sin que fuese molestado ; pues solo 
se veían á lo lejos algunos esploradores enemigos. 

A las dos de la tarde comenzó á presentarse el 
caemigo en número bastante considerable de infan­
tería y 400 caballos por las cañadas que desembo­
can en los Castillejos, coronando las alturas inme­
diatas. Los batallones de Vergara y Cuenca , prece­
didos por una compañía del primero que avanzó 
en guerrilla hacia la casa del Marabut, y la sección 
de confinados, cuyos certeros tiros causaron mu­
chas perdidas á los moros en hombres y caballos, 
cargaron en columna con su acostumbrada bizarría, 
evitando con esto que la izquierda de la linea que 
formaban nuestras tropas volviera á ser molestada 
en lodo el día. Los batallones de Almansa y del 
Príncipe sostenían en el centro el ataque, llegando 
algunos individuos de sus guerrillas á batü-se cuer­
po á cuerpo con el enemigo. La primera brigada 
continuó sus trabajos hasta la hora de costumbre, 
en que la divisíou de reserva emprendió su vuelta 
al campamento, protegida por el batallón del Prín­
cipe y el de Zamora, perteneciente al tercer cuerpo. 
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Las fuerzas.del 
enemigo reunidas 
sobre la derecha 
de nuestra línea, 
trataron de atacar 
con empeño por 
este flanco y su 
frente á los bata­
llones de Zamora, 
cazadores de Baza 
y Ciudad-Rodri­
go, de la primera 
división del tercer 
cuerpo á las órde­
nes del General 
Turoii, que, situa­
dos conveniente­
mente, protegían 
también por este 
costado los traba­
jos del camino.Es­
tos l)aLallones, se- • 
guidos por dos del 
regimiento de Al-
buera, de la mis­
ma división, re-
chazaronálos mo­
ros, haciéndolos retirar hasta las escarpadas cres­
tas de un monte á larga distancia de nuestros pues­
tos avanzados, después de lo cual regresó dicha 
división á su campamento. 

Las goletas de hélice Dtienavenlwa y Cc'rcs, se 
acercaron á tierra todo cuanto les fué posiljlc, y con 
sus certeros disparos contribuyeron a que la izriviier-

Vis tn tle! pat io pr inc ipnl del Scrr í i l lo , 
((;i)l>i.iila iliíl nnliiral y rcmlililo pur niteslro corrcsptnis:il I), M. V. Jimnicj 

Después de los combales que quedan reseñados, 
ha halndo otros también muy reñidos y terribles 
para nuestro tenaz enemigo, que relataremos en el 
próximo número. 

De Sevilla se ha espedido á África una batería 
de cohetes completamente organizada. 

cuejí tan varios ca­
ñones rayados^ 
siendo España la 
segunda nacioo 
que ha usado pie­
zas de campaña 
de ese género, y 
la primera que las 
va á emplear pa­
ra batir plazas e-
nemigüs, las que 
poco podrán re­
sistir á tan impo­
nente fuerza. 

Los siguientes 
partes telegráfi­
cos con que ter­
minamos este ar­
tículo , nos anun­
cian las primeras 
operaciones ofen­
sivas de nuestra 
escuadra: 

«a'íiía29.— 
El General en Je-

. fe de! Ejército de 
África al Exce­

lentísimo Señor Ministro interino de la Guerra. 
Campamento de las alturas dd Serrallo 29 de 

diciembre á las tres de la tarde.̂ —Desde la una de 
esta tardo se ve la escuadra cañoneando los fuertes 
de la ría do Tetuau. 

ídem 29.—El Comandante de las fuerzas sutiles 
al Ejícnio. Sr. Ministro do Marina. 

Nuestra escuadra ha bombardeado los fuertes 
que 30 hallan próximos d la entrada de la ría de Te-

En el número pró­
ximo daremos la nar­
ración estensa de este 
combate. 

José SiDRO Y SlinSÁ. 

CRÓNICA DE LA SEMANA. 

La división de caballería que manda el General 
da de nuestra línea que se apoyaba en cilas no vol-' Galiaoo debe ya haber desembarcado toda en las 
viera a ser molestada. playas alricanas; y ya ha comenzado el embarque 

En este dia nuestra pérdida consistió cu 2 mncr- ; del magnífico tren de sitio, comiiucsto de 44 piezas | tuan, y después de haberlos apagado los fuegos, se 
los y 24 heridos de la división de resen-a ; MU JCIO,. de grandes y diferentes calibres, entre las cuales se j ha puesto en dirección del Estrecho.» 
im Oficial y 12 indivi­
duos de tropa contusos 
y 4 heridos de la divi­
sión Turón. La del ene­
migo se calcula en 200 
hombres entre muertos 
y heridos, y 'muchos; 
caballos. El Conde de 
Reus y el General Tu­
rón se distinguieron 
mucho en este dia por 
sus acertadas disposi­
ciones. 

Terminada la acción, 
se levantó un temporal 
furioso de viento y de 
agua que aun todavía 
no ha cesado por com­
pleto , si bien su pri­
mera furia se mitigó á 
las treinta horas, que 
ha demostrado toda pa 
constancia y energía 
qno para resistir suli-i-
mieatos mayores auu 
que los de los comba­
tes, se encierra en el pe-
c ^ del soldado español. 

RijatQ^ (La «m a j l o n ootnpletanaenio n r r u i n n d o en el iiiterjmr tii;l,Sari'Q.llo 
lllopiírlixlfl riiilurui y remitídj [mr iiucütro c<jrTUJ[»DiiS3l U. M. M. JlmcQL'i.̂  

INTEIUOR. 

El Ibllcto publicado 
en París con el título de 
El Papa y el Congreso, 
preocupa la atención de 
las prensas británica y 
fi'ancesa. 

La mejoría que el 
Príncipe Gerónimo ha 
osperlmentado en su 
quebrantada salud, per­
mitirá á los Ministros y 
altos dignatarios de la 
corte tomar parte en la 
serie de diversiones 
propias de la estación. 
Los salones diplomáti­
cos esperan [)ani abrir­
se IQ llegada do altos 
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porsonagcs cslninje-
ros, además de los 
quo lian, de repre­
sentará sus respec­
tivas naciones en el 
Congreso. 

CoQ motivo de la 
unánime manirosla-
cionqueporpartcdül 
nuevo ParlaniGiilo de 
las islas Jóniciis aca­
ba deprodijcirse con­
tra la intervención 
del lord, alloconiisa-
rio del Gobierno bri­
tánico cilios asuiUoíi 
de aquel pais, pre-
íjunta la Gaceta de 
Francia, cómosc ma­
nijarán losininislros 
ing-leses para soste­
ner en el Conf̂ r̂eso en 
alta voz las reclama­
ciones y deseos de 
laspoblacionesitalia-
nas, dejando en pie 
las de aquellos Esta­
dos de la Grecia. ¿Qué conlesLirán en efecto si en el 
Congreso se eleva nna voz demostrando la idonlidad 
de ambas causas y pidiendo la aplicación de una 
misma ley? 

En Inglaterra se ha i-ccibido un nuevo desenga­
ño oficial acerca de la aiipncsla mnerle del caudillo 
indio Nana-Saib, Ksta noticia parece haber sido 
dada en Bombay por una sacerdotisa india que se 
sometió al Gobierno inglés, y carece de lodo funda­
mento. 

Los dos regimientos de infantería del ejército 
Real designados para pasar A la espedicion de la 
China, debían hacerse ii la vela para el 15 del ac­
tual. Uno de ellos se embarcó en el'eclo el 2 en un 
vapor mercante, que apenas se alejó de la cosía su­
frió tales averías que luvo í._. . . , -
que regresar al puerto de ; -. 
Bom!>ay, donde así que 
desembarcó el último sol­
dado, so fué á fondo. Si _ . ' 
eslG suceso hubiese ocurri­
do algunas horas antes, el 
rcglmicuto entero habría 
perecido ; puede decirse 
que no debe su salvación 
sino á una casualidad pro­
videncial. 

Están ya nombradas en 
Inglaterra las tropas que 
han de reemplazar en la 
india á las que desde allí 
pasarán a la China. Como 
en Inglaleri-a no se han 
presentado voluntarios pa­
ra esta espedicion, ha sido 
preciso designar dos regi­
mientos délos que han for-
jnado el campaniciUo de 
ííalschott durante el úUi-

VíBtn de N n g ú a - l l i c n , siib-prelbcLurn de scynndn clnso y mnndí i r ini í to ile t e r c e r a (GochlnohinQ), 
(C<>j)la<lo <lcl nntiir.il r remlitdo pi>r nuestro corrcsjioDsal D. ScraOn Olave). 

nio verano.—Notábase en el Piamonte y enLombar-
día cierta agitación con motivo de las elecciones 
que, sin embargo, no tendrán lugar hasta últi­
mos de Febrero, reuniéndose en marzo el nuevo 
Parlamento. 

Gni-ibaldi se ha dirigido á las bellas italianas pi­
diendo conti-ibuyan con cuanto jiuedan á la suscri-
cion nacional para la pompra de fusiles. Al propio 
tiempo ha organizado comités vénetos en Turin, IVIi-
ian, Fon-ara y Elorencia. Por último, lia publicado 
un inanilicslo diciendo ser ialso que la Emperatriz 
viuda de Uusia lo haya ganado en favor de qn reino 
de la Italia central p¡ira un Principe moseoviln, co­
mo el Duque de Leuchlembci'g. Haciendo grandes 
elogios del Czar por haber emancipado los siervos 

de su Imperio, dice 
que para Italia no 
qmere niíts Rey que 
Viclor Manqet 

Buoncompagni se­
guía en Turin; perp 
la Italia cenlial con­
tinúa tranquila y es­
perando el Congreso. 
El General Fanü se 
establece sólldameo-
tc en ella. Ha fijado 
el cuartel general en 
Bolonia; ha formado 
de toda la Italia cen­
tral dos grandes di­
visiones, separadas 
por los Apeninos.La 
una de estas divisio­
nes, formada por las 
provincias niodene-
sas y parmesanas, 
queda al mondo del 
Geneial Mezacapo» 
quien residirá en Mó-
dena; y la otra, lor-
mada por la Roma­

na, al mando del General Roselli, que se esla-
bteccrá en Fcri-ara. El General Rinoti monda en 
una parto de tus Marcas, fijando su residencia en 
Rimini; en Comachio y Ravena mandará el Briga­
dier Cosenz; en Mirándola el General Morandi; el 
Coronel Pinelli en Parma, y el General Slefanelli en 
Toscana. El Ministerio de la Guerra queda &a Bolo­
nia, centro del movimiento militar. 

El Conde de Cavour ha sido definitivamente 
nombrado primer plenipotenciario para el próximo 
Congreso, y M. Desambrois segundo. 

El Gobierno de Constanllnopla ha resuelto remi­
tir su decisión por lo toamte á la apertura del islmo 
de Suez á lo que determine la diplomacia, siempre 
qî e se den á la Turquía las garantías que exige por 
,, lo relativo á la integridafl 

• , ,_ . _ de su territorio, 

..,.1 ..."; . , • . . . • . ) - • . . ^ - Thouvenel y 1()8 

.; • , ; ; , , , ; , : i demás Embajadores se ha-
j . . ^ lian, según parece, resuel­

tos á aceptar una transac­
ción. La nota que resolve­
rá esta cuestión deberá ser 
redactada por la Puerta. 

La situación rentística 
de este pais es cada vez 
mas deplorable. 

La Servia se halla en 
estado de fermentación. 

I N T E R I O R . 

V4«ta d e la p u e r t » K a s l w h (Alcazntuí) on Tiiiig-er. 
(nemULda por nueBErq corfespoDUi U. U. <!.) 

Nada mas fnleresante 
ha ocurrido durante la se­
mana que acaba de tras­
currir queclfeliz alumbra-
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iitíento de S. M., verificado el dia 26, seg:uQ el uná­
nime deseo de la nación, es deeir, üoa toda la felici­
dad que se merece la aug-Lista Señora. 

La presenLicton y el bautizo de la nueva Infanta 
de España, han dado luijar á dos escenas notables 
por la solemnidad con que suelen ¡levarse á cabo en 
el palacio de nuestros Reyes. 

El bautismo fué administrado por el Excmo. se­
ñor Arzobispo D. Antonio Claret, conresor de S. M., 
asistiendo como padrinos de S. A. R. los serenísi­
mos señores Infantes duques de Montpensier. Los 
nombres que se impusieron a! regio vúslag-o fueron, 
entre otros, María de la Concepción, Francisca de 
Asís, Isabel, Luisa, Antonia, Estefanía, María del 
Olvido y Filomena. 

De provincias, esccptuando un doloroso suceso 
que ha costado la vida á seis mujeres por el súbito 
hundimiento de un pucnle en Asturias, no se han 
recibido mas noticias que las que indican el palrióti-
co entusiasmo con que se aplauden los triunfos de 
nuestras tropas en África. Apenas hay población 
donde no se repitan demostraciones, cuyo último re­
sultado produce donativos, y revela los nobles sen­
timientos de que se hallan animadas todas las clases. 

U CDNOUiSTA DE ARGEL 
por los franceses -. •, •;• 

EX E L A A O U E 1 8 » O . 

La milicia turca y los contingentes árabes de las 
provincias de Arg-el y de Oran , á las órdenes de 
Mustafá, bey de Tilleri, estaban reunidos en Sta-
neli. Cuatrocientos ó quinientos caballos del bey de 
Constan ti nopla se habian siluado sobre la orilla de-
roclia del Haratch, al sudeste de Argel, para espe­
rar allí el resultado de los acontecimientos. 

El agá de los jenízaros, Ibrahim, yerno del 
dey, mandaba en jefe todas las tropas de la regen­
cia; aunque de gran valor personal, era inepto para 
el mando. El dey y su yerno podían haber sabido 
por los cónsules extranjeros, á quienes los periódi­
cos de Francia tenían al corriente de lodos los pre-
l>aratLvos de la guerra, que el ejército iba á verifi­
car su desembarco en Sídi-Ferruch; pero temiendo 
que lal vez aquella noticia fuese un ardid de guerra, 
el General en jefe de las tropas argelinas habia esta­
blecido su cuartel general en la Casa-Cuadrada, 
creyendo que la nida de Argel seria el punto del 
desembarco, como lo había sido de Carlos V. Hus-
sein pacha, lejos de creer que un desembarco fuese 
peligroso para él, contaba con destruir al ejército 
francés, atrayéndolo á los barrancos del Sahel; 
unta imprevisión y estas desacertadas medidas, 
uaidas á una ignorancia absoluta de la láctica euro­
pea, en nada disminuyen la gloria que alcanzaron 
los jóvenes soldados de que se componía el ejército. 

En las guerras europeas, cuando dos ejércitos 
contrarios se encuentran frente á frente, la victoria 
ó la derrota es el resultado de sabías combinacio­
nes, en que la pericia del General y el acierto en el 
cumplimiento de sus órdenes es ínñnílamcnle mas 
que la bravura individual de los soldados. En Áfri­
ca, según la oporluna comparación del Mariscal 

Bugeaud, un ejército se encuentra en la misma si­
tuación que un Loro acosado por enjambre de avis­
pas. No hay gi-andes batallas que dar si no comba­
les sin tregua, y luchas cuerpo á cuerpo; ningún 
punto puede considerarse, militarmente hablando, 
como la llave del país conquistado ó que se traía de 
conquistar. Los turcos no opusieron á los franceses 
una resistencia compacta y enérgica; su número 
era muy reducido," los árabes hicieron una guerra 
asesina de guerrillas, y se vio que la táctica euro­
pea era casi impotente contra su sistema de ataques 
irregulares, imprevistos é incesantes. «A los árabes 
le son indiferentes todos los punios del horizonte; 
no puede uno apoderarse de sus líneas de comuni­
cación , porque lodos los caminos son buenos para 
ellos; no se pueden amenazar sus depósitos, ni la 
capital de su reino, porque el corazón de su poten-
cía es tan movible como su campo. Los talentos de 
ios Generales mas eminentes, reconcentrados en 
uno solo, no obligarían á los árabes á combatir 
cuando no quieren : nada les obliga á esperar (1). JJ 

El vigoroso combale de Sidí-Ferrueh y la reti­
rada precipitada del enemigo liabian dado al ejérci-
lo una confianza de feliz presagio; la batalla de Sla-
ncllí debía hacerlo invencible. 

Durante la noche del tS al 19 de junio, los ára­
bes auxiliares, aprovechándose de las tinieblas, se 
fueron acercando sin hacer ruido, paso á paso, de 
maleza en maleza, hasta los puestos avanzados del 
ejército francés. Al amanecer, un cañonazo dispa­
rado en el campo de Ibrahim dio la señal del cóm­
bale: un sinnúmero de tiradores se levaalaron como 
fantasmas de todos los repliegues del terreno, é hi­
cieron una primera descarga. Acto continuo la mi­
licia turcii baja de la meseta, y cubierta por una 
línea de fuego, protegida además por las espesas 
malezas que ocultaban su movimiento, se precipitó 
con furia sobre la izquierda de los vivaos, ocupada 
por el 37." de linea. La brigada Clouet fué también 
atacada con vigor; el Coronel Mounicr, del 28 de 
línea, herido á la- cabeza de su regimiento, no 
abandonó el campo do batalla ; la brigada de Arci-
ne apoyó sus esfuerzos, y las dos consiguieron re­
peler al enemigo, á quien cañoneaban por el flanco 
dos bricks anclados cerca de la orilla. El agá Ibra-
lilm dirigía en persona este ataque, cuyo resultado, 
según sus planes, debía ser arrojar á los franceses 
al mar. El primer choque fué mortal para muchos 
bravos; poro las tropas francesas no perdieron una 
pulgada de terreno; un nuevo combatiente ocupaba 
el lugar del que caía , y los genizaros sorprendidos, 
pero no des;dentados , venían á expíj'ar gloriosa­
mente sobre las punías de las bayonetas de sus con­
trarios. Después de esfuerzos increíbles, el enemigo 
rechazado se pronunció en retirada, según su tácti­
ca, en la que la fuga es todavía un combate ; pero 
Mr. deBourmont, no teniendo todavía desembar­
cado todo el material de guerra, y fallándole los 
caballos de la artillería, creyó imprudente lomar la 
ofensiva antes de estar en estado de no retroceder. 

El vivísimo fuego de los tiradores franceses tenia 
en respeto á los turcos, sin poder impedir, sin em­
bargo , el daño que ellos hacían con su artillería. 
Viendo los Generales á los soldados próximos á do-

(i) Carta del Geaeral Qugeiud, pulilicacla en el Correo 
francés el U de febrero de 1838. 

blegarse bajo la fatal inmovilidad á que so les con­
denaba , enviaron sus ayudantes á Torre Chica á 
suplicar al General en Jefe que viniese á estudiar 
por sí mismo las dificultades de aquella situación. 
Mr. de Bourmont, que no creía que el combate fuese 
tan serio, á galope vino del Cuartel general, 6 hizo 
avanzar el Ejército maniobrando por escalones de 
un regimiento en columna cerrada. La energía de 
los franceses decidió a! punto la victoria : mientras 
que el General La HíLLc destruía el fuügo del gran 
reducto de los turcos, la brigada Achard lomó esta 
posición á la carrera , y salvando el campo de 
Ibrahim, persiguió á los Fugitivos hasla Sidi-Kalof, 
á mas de una legua. Tres mil africanos quedaron 
tendidos sobre el campo de batalla ; las municiones, 
la arlillcría, los bagajes y el tesoro del agá, caye­
ron en poder de los franceses, que solo perdieron 
seiscientos hombres enlre muertos y heridos. El 
Ejército vicloríoso ocupó la meseta de Stanellí y los 
restos de los turcos se refugiaron bajo los muros de 
Argel. 

Los resultados de esle brillante combale intro­
dujeron una profunda desmoralización en las tropas 
argelinas. Algunos dias pasaron sin que volviesen 
á aparecer: por unos árabes fugitivos supieron los 
franceses que Ibrahim se habia ocu!t;idoen una casa 
de campo del Sahel, no atreviéndose á presentarse 
á los ojos del dey, ni á intentar la rcbancha con 
tropas desalentadas. El General en Jefe supo apro­
vechar aquellos momentos para asegurar su campo, 
esperando que la llegada de lodo el material de 
guerra le permitiese tomar la ofensiva. En estas 
forzadas dilaciones , los trabajos de Sidi-Ferruch, 
impulsados con vigor, quedaron terminados el 24 de 
junio; Ibrinaban una línea bastionada que separaba 
el promontorio del continente; y una linea de reduc­
tos armados con las piezas tomadas á tos turcos, 
cubrían las comunicaciones enlre el mar y Stanellí. 

El mismo dia los musulmanes reunidos volvie­
ron á la carga. La división Berthezcnc, la brigada 
Damrcmonl y los escuadrones de cazadores, los re­
chazaron hasta las pendientes de Bu-Zariah, á una 
legua de Argel. Este combate se llamó de Sídi-
Kalcf. Uno de los hijos del conde do Bourmont, Te-
nienle de granaderos en el 38." de linea, fué herido 
mortalmenle. El General en Jefe escribió al Presi­
dente del Consejo: «El mayor número de los padres 
délos que han derramado su sangre por la patria 
serán mas dichosos que yo: el segundo de mis hijos 
acaba de morir. El Ejército pierde un valiente sol­
dado, y yo lloro un escelcnte hijo.»-—La historia 
debe conservar la tierna y modesta espresíon de tan 
gran dolor. 

Hasla el dia 29 de junio, el Ejército solo tuvo 
que sostener combates parciales do ninguna impor-
lancia; tiroteos de guerrillas que comenzaban al 
amanecer y terminaban al ponerse el sol. Las com­
pañías encargadas de sostenerio se relevaban de tres 
en tres horas. Los árabes, cubiertos sin cesar por 
los accidentes del teiTcno, que conocían perfccta-
menle, intentaron algunas sorpresas que costaron 
al Ejército francés pérdidas bastante considerables. 
Et 28 de junto, dos destacamentos del 35.° de línea 
se lanzaron en persecución del enemigo y volvieron 
muy maltratados; y el mismo dia, la imprudencia 
de un Jefe de batallón del 4.° ligero, que permitió 
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á todos sus soldados que ÍÜ mismo tiempo limpiasen 
las armas, fué causa de que los árabes acuchilla­
ran 150 hombres; y sin e! auxilio de las tropas que 
se hallaban cerca, lodo aquel batallón hubiese sido 
destruido, 

(Se centinvarA.) 
JOSÉ Sifttü v SURGA. 

TRAJES Y COSTUtflBRES 

DEL, IMI^l i lUIO D E M A R R t l E O O S . 

Entre las costmiibres que liin siimnrianieHlt: aciilintnos 
de describir como propias de los riffeños j shelfis, y ios 
liabil;inliis de liks iMzn.t extranjeras (¡ue lenLauíenle 1I;ÍII ido 
predaininandü en t'l \r.ús , no h;iy m;is direriiiiL"Í:is elemctitii-
les que l;ig producidas por el inslinlo de salvage iiidepen-
deiiciii de loa primeros y las iriidiciones de esplendor y de 
dominio que las otras han conservado confusamente de la 
3nl¡(;iia [KJtriii de donde procedieron. 

Üirt;rénci;isi! [iriiicijiitlmüiile en lu mayor ú menor como­
didad de vivir en un ;idu;ir, ñ li;dii[;ir en nnn ciud;»!; de es-
liir deiKcndosíi liis faen.'is oiiiiipt-vsiriis, î  6 trahiíjos menos 
mecánicos; de ser ejeciilores de i)¡raterí;>s, ó de siiiierlus 
convertir en exclusivo [)r()V('clio suyo. 

Por lo demás , la sensu;il¡d;id despojada do los poétÍco.s 
enc:inl[is con t|uu lii emhelleció clfrenLilismoí la seiisiialidud 
Ijruliil, i'iierv;idí)r!i de la iiiielií;eiic¡a y ruina de leda socie-
dnd , el Coríiii en una piilalira , no por la genuina eTtpresIon 
de su testo, .sino por lii viciosa inlerpretiteion de los qne 
tienen establecido su funesto piUrimoniri en la desmnrali/a-
cion de la mntliltid, lia concluido por liacer una cxtruvaf^an-
te nie/.cla del anliyno iiümida , .sólirio, infaligalile, valitUJle, 
\ del turco que sulo so lialla bien en la indolencia , y solo 
llama íelicidad i 1;) satisfacción material de los sentidos. La 

• perDdía,]a mala fé púnica, natural A ios hijos del África, 
ha contribuido i'i fornnir esa repugnante coliesionqne nunea 
ha Mcĵ ado á t^ar tan iiUiína C|ue no haya dejado sobrcíialir 
all^nnü de los anómalos [irincipios de su constitución. Los 
habitantes de las ciudades miran con singular desprecio á 
los que viven en losaduares^ y estos 4 su vez corresp(>nd<hu 
empleando en sos Ibri'.OHafi relaciones una dosis de perllilia 
de muy pocos quilates menos que la que pondrían en juego 
BÍ se tratara de un Ciaour 6 raía. 

Descuella principalmenle ese inestinj-uíhle espirilu de 
animosidad mal encubieno.segun acabamos de decir, por la 
uniformidad de creencias religiosas en loa luerciidosó ferias 
que, esceiHo su día festivo, que es el correspondiente á 
nuestro viernes, se cclehran en cada distrito canipeslre. 
Allí es douíle el mugriento vendedor de dililes ó de otros 
producios agrícolas iialaga el implacable encono de su alma 
lanzando de sus negros y torvos ojos ndradasque bien po­
drían llaniar.'íe centellas sobre el imiiAvido mercader de te­
las que con [,'r:ivc indiferencia, en medio de aquel bulüciosn 
lumulio, pasa y reiiasa las cuentas de su rosario. 

Presentan estos ujercados el cuadro mas animado de las 
costumbres berljcriscas, pues ¡V ellos acude no solo el que 
desea hacer alguna especulación mercantil, sino los curio­
sos de la comarca , y hasta los enfermos que vienen íi con­
sultar sobre sus tiolencnis al curanilero que con desaforados 
gritos pregona la excelencia de sus drogas. 

Al agudo grito del triste ft quien aplica al[íun dei^enera-
do distíjHiio del indigne Aben-sina (Avieeua J, el único re­
medio heroico de que dis|)one la medicina berberisca, el 
hierro candente, responden las carcajadas que arran&i á sus 
admiradores algún farsante dando grotescos y prodigiosos 
saltos, 6 presentando en el entre acto de sus pantomimiKis 
contorsiones algún mono íjue al parecer no lo seria si estu­
viera dotado de la jialalti'a. iün otro grupo atrae la atención 
del público alynn idiota , que por esta sola circunstancia es 
tenido en alia consideradoii por parte de lodo buen creyente, 
ó sobresale al general murmullo la monótona canelón de al­
gún bardo, permítasenos la expresión , que todavía celebra 
las grandezas de Alraanzor y ia desgracia j e ios Abencer-
rages. 

De repente una ráfaga de infernales odios pasa sobre 
ac|uelta muchedumbre y la impete ií chocar entre sí como 

el ramaje de las selvas conmovido por el soplo del huracán; 
lodos los corazones laten embriagados de ira; todos los 

brazos se levantan empotrando la gomia La feria se ha 
convenido en un campo de batalla: los que quedarán mor­
diendo el [lolvo, darím ocasión i la repetición de otro san­
griento drama en In próxima feria; sus amigos los venga­
ran; una tribu quedará lal vez desolada. Asi se ejerce la 
justicia en Marruecos. 

¡Ay del me/quino israelita que por añadir un óbolo aso 
bien escondido tesoro se haya aventurado á pisar la move­
diza arena del mercado! No faltará quien descargará la ma­
no que estaba levantada sobre la caiieza de su mortal ene­
migo para dejarla caer sobre el escuálido rostro del mal­
hadado hebreo: no faltará quien lo pisotee; y, por i'iltimo, 
quien apropiándose sus mercancías lo presente al Cadi acu­
sándolo de alentador á la propiedad agena. Gran parle de 
su tesoro tendrá que poner el israelita en la balanza de la 
ley berberisca para salvar una oreja del lilo de su terrible 
cuchilla 

Tal vez en medio de aquel espantoso tumulto acontece 
presentarse casualmente en la escena tres ó cuatro solda­
dos de rey que soltando la rienda 3 sus caballos pasan y 
traspasan ])or entre la colérica turba , y por úllinio, le im­
ponen poco mas ó menos el mismo temor que el revenque 
del comitré á una cuadrilla de forxiidos. Es el espíritu de 
la dominación con loda su pompa; es la terrible compen­
sación que cae sobre un pueblo por la s;ingre ijue lia derra­
mado en se liciones (|ue por último eiih'endran la mas pe­
sada de las tlratdas. iLsa es la triste historia de la raza ber­
berisca. 

Ya que de ley liemos hablado, no creemos estará de­
más hacer un ligero bosquejo de los actos que, en nuestro 
modo de hablar, podrían llamarse administrativos de justi­
cia , y que según las prácticas del Inqierio marrntiui. solo 
son ilecisiones arbitrarias <le la omnímoda voluntad del jefe 
supremo del lísiailo, ó de aquellos en quienes delega sus po­
deres. No veconcice esta voluntad otra norma que tradicio­
nes confusas ó interpretadas á placer, lín lo sucesivo vere­
mos en (¡né clase de personas se cree depositado esc dere­
cho consultivo del eual depende la vida , el honor y la for* 
tuna de los ciudadanos. 

Fijando un momento la atención sobre ese sistema de 
arbitrariedad absoluta que concentra en la voluntad del 
Sultán con mas energía que en el pn<ler señorial en tiempo 
del mas pesado fendalisnio la sangre y la hacienda de sus 
subditos, se compremle t'áeilmenie que el instinto de equi­
dad , ya c|ue no otras razones, no haya aconsejado la insii-
tucion de corporaciones <le hombres á cuya probidad ¿in­
teligencia pudiera fi;ir ea<ia cual sin recelo la resolución de 
las graves eomplicacinnes que á cada [laso ocurren en los 
actos lie la vida civil. 

A]ienas Itay pueblo ilonde no pueda hallarse en rudimen­
to esa sagrada insiitucion deseniiveñada generalmente, no 
por los mas fuertes de la Iriluí, sino por los ([ue ofrecien­
do la garantía de la edad, pueden ci'eerse como Ubres ya 
del pernicioso inqiulso lie las [lasiones y dolados de la pru­
dencia necesaria de sn elevada misión. 

¿ A i|ué cansarnos en repetir lo que todo el mundo sabeí 
Solo en Marruecos, solo en ese miserable pueblo estaciona­
do en medio <iel universal movimiento; solo en un [rneblo 
dominado por el islamismo mil veces mas funesto, sociai-
mente considerado, que el antiguo paganismo, es en donde 
no se halla ni recuerdo de esa indispensable garanlfa de los 
derechos individuales. 

Pero en verdad, ¿cuáles son los derechos de ningún 
individuo de esa desgraciadisima reunión de hombres? ¿Hay 
derecho de propieibul ? No lo liay. Cuando al Sultán ó iuno 
de sus representantes le place la hacienda de un subdito, 
tiende sobre ella su ávida garra , y el dueño no tiene otro 
recurso t|ue apelar 6 la pública conmiseración, Ko es raro 
que al travos de los iticonvuiiicntes que |iara establecer só­
lidamente la familia ofrece la poligiimia y el coucubinaje, 
haya un musulmán que elevándose insliniivanieute á la altura 
de los afectos paternales , Iltgue á estaidecer una escepcion 
en su tranquilo hogar y á convertirse en un verdadero padre 
dv familia. Saboreando las dulzuras del mas ardiente de los 
afectos, habrá lal vez visto con indecible complacencia des­
arrollarse las encantadoras formas de una hija adorada. 
i Cnintas veces se habrá su corazou sentido abrumado de 

amargura por el vago temor de que una funesta casualidad 
le arrebate de la vísla aquel inocente objelo de su acendru-
do amor! ¡Cuántas veces en el esclusivismo de su carífii) 
habrá temido el que divulgando la fama la peregrina beldad 
de su hija adorada no precipite el amargo momento de la 
separación] 

[ Triste padre! En vano ha mandado cerrar con triple 
celosía las únicas ventanas de su casa á pesar de no tener 
vistas sino a! interior. En vano se ha privado de toda amis­
tosa relación, y ha convertido su morada en una especie 
de sepulcro. Una esclava negra ha hecho al Cadl una des­
cripción del raro ponente de belleza que encierra aquel so­
litario edificio: el Cadi quiere redimirse de una exacción de 
dinero que el Emperador acaba de Imponerle. ¡Desveniu-
rado padre ; el Cadl ha resuelto mantenerse en la buena 
gracia del Sultán á costa de su hija! Un pavoroso día ama­
nece la Clisa rodeada de hediondos negros, ejecutores de la 
tiráidca voluntad del Cadi.... La hermosa joven es arranca­
da de entre los brazos de su padre..., ¡ Lágrimas! nadie se 
cuida de ellas. ¡Desesperación I en nadie encuentra eco. 
i Derechos! nadie los conoce. Si no existen derechos ¿ pa­
ra qué servirían los tribunales? 

[Se eoniinuará.) 
P. MEDIITA-VEYTÍA. 

A N É C D O T A S Y C U R I O S I D A D E S . 

• E L H O N O R . • "'" 
No lodos los hombres le comprenden del mismo modci. 

sino que cada cual según las |>HSiones que le agitan le en-
ireveepor distinto prisma, por ejemplo: 

El ambicioso, hace consistir eWionfjr en llevarlo lodo á 
saii;rre y fuego. 

tC¡ (ivai-Q , en ver rodar e\ parlólo en su casa. 
Kl fanfarrón, en ponderar su frivolo valor. 
El imposlor, en no cumplir su palabra. 
¡\fuclins poelas, en embadurnar insípidos papeluchos. 
Cieríos marqueses, en petardear á sus acreedores. 
Murhú!. libcrlima, en quebrantar los ¡ireceptos, y los 

ayunos en Cuaresma. 
1,0.1 locos, en atrepellarlo lodo, incluso su honor mismo. 
Ninguno de estos tiene razón , en nuestro concepto, y 

sobre este punto nosotros opinamos con Sdneca y Petrónio, 
que; en el mundo nada hay l;iH honroso como la EODIDAD, 

sin la cual ni el valor, ni la fuerza, ni lahondad, ni todas 
las demás virtudes que deslumhran, pasan de ser relum­
brones falsos, como los de los fragmentos de vidrio compa­
rados con legítimos brílianles. 

Juntemos á Mitridates y Sylla , Tamerlán , Gensérico y 
Atila , y todos esos y otros lieros conquistadores aparecerán 
menos grandes á nuestros ojos, si fijamos la atención en 
aquel ciudadano de Atenas , que dulce , benévolo, frugal y 
moderado , por loda hazaña supo encaminarse siempre con 

paso igual, por la senda de la equidad y de la juslicia 
Nuestros lectores comprenderán, sin que se lo dígamOF, 
que aludimos á Sócrates. 

P. DE PiiAiK) Y TORRES. 

EPISODIO DE LA GUERRA DE BfiETAÑft, 
escrito en francés 

P O U M R . O C T A V E F E U I L L B T , 

TRABUCCOK 

DE ü, J. F. S;\E\Z DE OlItACA. 
II. 

[Corcíinuaeion.) 

—Ya sabe Vd., Kado, que nunca he vivido en esta 
comarca. Ignoro por completo los misterios de ese valle 
cuyo nombre acabo de oir por primera vez. 

—Mal tiempo es, mi amo,—dijo el guarda-bosque con una 
especie de énfasis solemne-cuando el pájaro se estravía en 
los matorrales en que sus padres han cantado sobre Eu 

nido. 
—Kado,—esclainóHervé interrumpiéndole con acento 
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severo—en otro tiempo fiíi-
mos amigos, no me lo baga 
ustedolvillar. Pregunto si es­
te valle presenta algún peli­
gro partículur para que jua­
gue Vcl. oporiuno conjurarle. 

—Esle valle le frecuentan 
los espfritns malos,—dijo Ka-
do bajando la voz y acercán­
dose el rosario á la linca. 

—¿Por qiití no lia tomado 
Vd. otro camino? A nadie cul­
pe sino á B[ mismo por sns 
ridículos temores. 

—No tengo tumor alpano, 
—contestó el Ijrelon.—He a-
travesado solo, de noche, 
muchos miles frecuenladas 
como esle, por duendes y 
trasgos, j nunca he tenido 
miedo. Mi cnncieitciii estíi 
entre elios y yu. El hombre 
que la tiene iríiniiuil» no ve 
bailar las piodrits delante de 
él. Díjemf usted rezar, Mr. 
Hervé, que no rc^o por mí. 

—¿l'ues porqué criminal reza Vd., maese Kado? 
Esta pregunta fué hecha en un tono de culera y de amc-

nazaque el ^uía pareció desdeñar, porque contestó en sejíui -
da sin turbarse lo mas minimo , aunques« voz parecii'i dul­
cificarse con una leve sombra de tristeza: 

—Rezo, mí amo, por aquellos que han olvidado sus rezos 
al aprenderá amenazar ñ las gentes del pais que les mecie­
ron en sus brazos cuando eran Tiiños-

Esie llamamiento hecho á recuerdos muy gratos por una 
voz que en otro tiempo era amiga , ablandó stibitamenle la 
altivez del Júven hasta el estremo de conmoverle. Por un 

les. Acerca de eso» me veo precisado ¿ decir ú Vd. que es 
impnsiltle que asi luceda ; Dios ha heclio hombres Tuertes y 
diíbiles, hombres de tálenlo y tontos, humbres laboriosos y 
holgazanes; en vano seri quese destruya á muchas criaturas, 
pues no se logrará alterar la voluntad de Dins. 

(Se conlinuará.) 

f.on el niivicro >¡c kmj rcjmrlwws A nuesíron si/xirilüi-ex de IÍL MUNDO 
//J Inmiiiailcl ¡'ani/imim líc lu Sierra i¡e Huilones, ¡¡nuirrailcí AillillH Je 
Afrira t/iie iioisniíio/i líar á lüs. 

E.tlii ¡¡ut/lii-ufiotí conslarii ¡le. U'i a 21) láminas, tiruilíis m papel supe-
finy lie yriimka t/Kirgi-nex y h ¡loa ¡inCni. Se jmblicavau ilos cada mes. 

Losscñttrcs siiscrilercstti^iMunoa MILITAIL poiliitti oblericr dicha pu-
l'Hcneion ¡iiiyanilo ;i rs . mr caiin una en Matlrid, \f cu proeilacias B fran-
ai de poyic, pero caíeniUémione t¡ue Aaa de pa¡/ar sris aJclanlnrias. ¡Las 
vo aaícrilorcn á KL ML'MIO ;irtj7¡iriíii Ci rs. jmr ¡áriiim suelta. 

Cmiw veráü nuciíros »uscri!orcs en las condimoncii que á conlimadon 
inseríamos, se ha rebiijailo á W rs. el precio á las no suscrilores ¡rfe la 
aÁr.K,TA , eu vei de 12 q7íe pagirliaii liasla el frénenle. 

V a c i a í l o r d e MLilií jr í» , t i l i h u K l n g r n i i R l a s b a y o n c L r i s y s n l j l e s d e I n s 

s o l d a d o s e n l a c a l i s d e S a n t o K , e sc ¡ i i i n ; . » ÍX In d o G o n i p n í l í c i , 

(ripiniiliin por niiostríicorrespoiiMl b . Fí-riiBiiili» Dnrlinc). 

nos, y los han despreciado y oprimido, es por lo que la 
causa de la verdad y déla justicia estacón los que combaten 
conli'a esos hombres. 

—Sí entiendo bien Jo que Vd. me dice, mi amo,—dijo el 
guarda-l)osi|UC , que liahia prestado estraordinaria atención 
á las palabras del joven Oficial,—esos hombres son los que 
llamamos los señores, los nobles; pero todos los antepasados 
de Vd. J'ueron señores, ¿dice Vd., según eso, que sus padres 
y at)uclos fueron criminales? 

—Mis padres , amigo mío, se creian justos al olirar como 
lo hacian. Dios lia iluminado la época en que vivimos con 

capricho singular de su alma , le hizo mas impresión la re- una luz que rehusó á los tiemjjos de at|uellos. Yo hubiera 

probación candida de aquel labriego , cuya ruda probidad le 
era bien conocida , que el anatema lanzado por los labios de 
Bellah. Ni siquiera pudo persistir al deseo de combatir las 
prevenciones en cuyo nombre le había censurado aquel 
hombre sencillo. 

—Tiene Vd. razón , mi pobre liado,—repuso ,—muy ma­
la es la época que venimos atravesando, y que constiluye en 
enemigos á los hijos del mismo pais y de la misma ensa; 
ípero de quién es la culpa? Usted que tiene el alma recta y 
me conoce, ¿puede creerque haya yo renunciado íi todas tiiis 

sido culpable si por mi propio interés hubiese permanecido 
adherido íi las costumbres de mis padres, cuando mi con­
ciencia me mostraba la iniquiünd de esas coalumbres. Ellos 
cumplieron con su deber, yo cumiilo con el mió. 

—Son ideas que nunca me habiaii ocurrido,—dijo 
Kado. 

Luego reflexionó un momento y añadió: 
—Nunca he estudiado , Mr. Ilervé , como Vd. sabe, y me 

cuesta muclio trabajo escribir mi firma , pero tengo la cos­
tumbre de pensar con IVocuencia en lo c[ue oigo decir, es-

afecciones sin verme arrastrado por algún nuevo deber que : cepto en las cosas de religión , que solo á Dios pertenecen. 
Dios me imponía como una leyí • Pues bien, mi amo, dicen que queréis que ya no haya gran-

—No hay deberes nuevos,—dijo Kado con tono sentencio- i des ni pequeños , ricos ni pol}res , sino que todas sean ¡gua­
so:—lo que era justo para mi padre, lo es 
también para mí. La verdad no varia. 

—Y sin embargo ,—repuso Hervé,—A 
Vd, mismo he oido contar que en una é-
poca muy lejana de nosotros las gentes 
del pais rezaban delante de las piedras, 
como ijaganos . 

—Sí, amo mió. 
—Pues bien ."para ellosesa era la ver­

dad ; luego, cuando llegó á ser conocida 
la religión de la cruz, los primeros que 

renunciaron á sus falsos dioses para ob­
servar la nueva ley fueron llamados ínQe-
les y traidores. Seles dieron esos nom­
bres que Vd. me dá, y se les dijo lo que 
Vd. me dice que la verdad no varia. Y sin 
embargo , había variado. 

—Es que la ley del Evangelio era bue­
na,—dijo el bretón moviendo la cabeza: 
—esa no mandaba á los hombresque des­
pojasen y matasen á sus hermanos. 

Les mandaba,—replicó Viervé con 

energía f—qufi se tratasen unos á otros 
como hijos de la misma sangre , como á 
criaturas hechas del mismo barro, y por 
que hay hombres orgullosos que han olvi­
dado esa ley, que se han creído de una 
Mturaleza superior k la de sus herma-

v^-,^^., ¡ioiTDi::oits3 
vr. 

I n t e r i o r de la t i e n d a de campa i i a do los A y u r í a n t e e del 
K x c m o , S r . G e n e r a l en Jefe del E je rc i to . 

ínpmilitlíi pnr nncstrft cnrrespnnsal I>. M. C). 

I::i. MUNDO MILIT.VR, 
SAI.K TOllUS I.OS [)0MI,\T.OS, 

Gontitijatn de fDclllUr mcjiírln ndqulilulnn ilu Mía piiMlcni;lr)ii1 y 
[¡nr una ¡iriiubu ik iiiiradi:i:inimiili> i lúa miiclmt hit ser I Cures t|iii! ftiii 
tcrlii (le In liíiCKln lu han lipi'ljo AI ^ICMIQ , lu llirc<;i;laLi ha (1li;|iiiL'ii.tij 
ijiLc iluBde 1.' iltl alio uiilrniiii! sra lu rs. en viv. do íi el |iniÍo íi 
lili no suBcrllnrus ÍL la fíncela }Iil\liir, 

E D España. 
Vnra Uix si/tirilovvt ii In IÍACUTA 

ílii.níii. Para tus im tiiii-.i-iluvit. 

I [iii'~. . . . H roiili^í. 1 i n n i . . . . 10 runlct. 
TJ iil. . . . ai 3 iil. . . . W 
li iil. . . . It'i C lil. . . . nT 
\ uiiii.. . . H.-, I ario lílD 

E n l a H a b a n a y P u c r t o - H i o o . 

" '!"•<''" mu ri'ülus. 
I iiÑii l'JO 

E n F ü i p i o a » y el e x t r a n j e r o . 
R iiKws lio ranleí, 
I nllo IQD 

Se iii»crllic «II .Unilrlil en 1* Ailoiliilitniclari, calle ilc San Bi'rnardl-
no , iiilni, T ; y en las liliryrln ilt> .Wuro, í'iii;rln ilul Bol; /Jrn-nii , unlle 
(lü la Victoriü ; llalll\i-liai¡lievc , «iilluilul liriiici|io;/.ujici, cjlle dal 
CúriTicii, y Olumcniii, plazuclii il't l'iniirJDa. 

Kri pi'oviüriiisun L'iisB üw lint Sri.'í. IluMIIiadnsiIe liis cut'r|ios , y eu 
tns de (os uoriusiionsali-.i ik- In üai-clu ¡Ilutar. 

KiiT.1. Kti |iroviiii:lu> nu nv ii<liiiil<i «uscricion por manos do ITDB 
cneius. 

OTRA. Nn ic tcrvlrt IIIECHVÍIIII ul(riiiiii, IIIÜII ana II<<I;IIÍI iliTecIam^n-
le , Mtii |iur iiKiliu ilc luí eurri's¡)i>iinult:s p.lciiyu nvlíii rm se iii:o]iiim-
ne ti Imparle. 

LUÍ iidiiiGroa luultas se vandnrúii i i raulel. 

P.3C-AL0!: A LOS S 1 I 2 C ? . : T 0 ? . 3 S . 
Un magnilii-o iiu|iB de Kran liiiiiallodel inipcrin de Hnrnicnua .rK-

tampadací) pu|iel deaujicriur ulniu , i KMIDI lut (jiiG te iiLScriliun en 
liit iiieu.'» (la dkliiiiilirii y riii;ri>. 

FSIeiu|ira [[ue laa circuniiDnilna v olijt'Cni lo rGrrulni'nn , so riardn cu 
hújaa suGllu] plnno) y maij-iiUIíüií. luiiiiiiiislIliiijrnliuilBii ü cu\orc*. 

el [lÚLuei'D J.'Eullú ul din 13 ili' iiavieiiilirL'. 

NOTA IMPORTANTE. 
Las siücrkloma IH GiiijiDíai'iii ücoiilar desdi! ul dia 13 da riovlcni-

brG,yMdBBels iriests so foriiiura mi loiuu , pura lo nunl le re|i;ir. 
lirl uno liuiilla uublerln. 

Los íufLorta luatrlloreí qiit! Iinynn paanilo liiifla Un do eiiGPo fi ra­
ían dii 19 r s . , BU IGS nliuijiii-íi I" illfuruLida de liis 2 rs. dt ciiuru 
pora GI Irlnieslra Inniüiiiiila. 

Lii nucvijaseflDrasBiiiGriloru" (|U(i no lo senn a la (¡acela \ qiiu 
la lerilliiueii Gnu la» uandiidoiiGScItudaí musatrllm , iiagarím l i reoluí 
parloiuiiiatfl doiiuvieinUre y dlciunibro, y ID Jeíde oiiuru prilílmo. 

, - . . ; • - ^ / W L P J W V J - ^ 

CorrespüíuUncia ¡mrUcJilnr. 

Sr. II. V. G. —Gerona.—naeWñilo au roiucsn, 
S r . D. II. ll.—¡.e</n.—td. 
Sr . II . V.h.—Kscaya^.—hl. 
Sr . D. J . íi..—Áimeri<i.-~\d. 
Sr. ri. \\ Xi.—Caría/jona.—h^. 
Sr. I). M. h~—Caría'joiia.—lii-
Sr. 11. A. T.—?'iífríjyoKii;,—Ii3. 
S r . D. V. K.—Sei'iíla.—íil. 
S r . n . II. 11.—Míi/íj//o.—lii. 
Sr . I). V. ».—Míi^íwií dei r t i í a n c ü r . — I d . 
S r . II. A. C—A'o/Í 'er.—Id. 
Sr . l í . J . H. A.—J' íJr í /a .—Id. 
S r . 11. It. n.—P(imp¿oita.—l<i-
S r . II. M. (id S. Jí.—t'amjiiatia.--'l¡l. 
Sr . 11. .11. i l .—í)fl«ja.—Id. 
Sr. t>. H. tt.^Carla/fona.—l'i. 
S r . 0 . J . M. A..—Oropesa.-Id. 

Por ludo lo no firmado, c\ SeGralnrín [>. JoaA giDitii i Soiaik. 

DirerCor y [ i roptcUria , 11. ni. I'i^nsz DK CAs iao . 

Eilltor responaablc , D. Jacinto Itodrígucs. 

Imprenta v I.ÍIOKralia mililar Je t A T L A S , 4 cargo de J . ValU, 
calle de Han ¡temardiiio, niiin. 1. 
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L-í3rv ?-i '^ ..•:.'vli: u"i:-.Í:r 
Lit Müiisi ^ í ' j ^ i í í i a í . ; . 

POSICIÓN HE 1 0 3 llOROS SOBRE SL BOOIJETE l E M C T H E R A , ' 

y arasada'{uc los iinsmos lenian en el M o id vale,en la tarde i d ! kTinmfe á loa)-pasa; islftcne USÍÍ^M.IK'IÜ laeía ie su alcaiiCi 

CopisLi á*"! n^mi,;! y L?iimi¿a ijor ]].¥aii!iel l lana GiüíeTLer.. 




